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COMENTARIOS GENERALES SOBRE EL MODELO DE GESTION DE SEGURIDAD

PARA PEQUEÑOS ESTADOS INSULARES
Desde el punto de vista económico, el Caribe es percibido como un área de singular interés para los países vecinos. Conformado por los territorios insulares, los territorios continentales con fachada caribeña y el istmo centroamericano, éste constituye un mercado de importación y exportación relevante; de él provienen recursos de fundamental importancia económica y estratégica (derivados y refinados del petróleo); en él se ubican numerosas refinerías petroleras y la presencia de otros recursos minerales de menor importancia estratégica; su ubicación geográfica lo convierte en ruta de tránsito privilegiada al permitir la circulación de cientos de miles de toneladas de carga anuales.
A lo anterior se añaden contrastes que han singularizado la dinámica de la región: muchos de los países que integran el Caribe poseen ecosistemas frágiles que incrementan su vulnerabilidad. Se hallan expuestos a una plétora de peligros ambientales: variación frecuente de sus patrones de cambio climático; desastres naturales; elevación del nivel del mar como resultado del calentamiento mundial; cuencas relativamente pequeñas que fácilmente pueden reducirse a niveles inferiores a los mínimos críticos; un grado elevado de endemias; niveles de biodiversidad que se encuentran amenazados por diversos acontecimientos y un porcentaje elevado de extinción de especies. El tamaño reducido de las islas y su amplia cobertura geográfica se traducen en costos relacionados con el transporte y las comunicaciones. Resultado de estas particularidades geográficas, económicas y ecológicas es la interrelación e interdependencia estrecha que existe entre la materialización de un desarrollo sostenible, el medio ambiente y la seguridad.

En la actualidad, la seguridad ya no es vista exclusivamente desde el punto de vista militar, como fue la concepción tradicional durante el período de la guerra fría. El carácter multidimensional del concepto de seguridad ha hecho que diversas situaciones sean enfocadas y analizadas también desde un prisma económico, social, cultural, tecnológico. Así, observamos por ejemplo que la ausencia de estrategias concretas para disminuir o prevenir los problemas que aquejan la región, entre los que se encuentran el incremento constante de los índices de desempleo producto de un constante debilitamiento económico, aumento de las migraciones, problemas de deuda externa, la merma de recursos, por citar sólo algunos factores de orden socioeconómico, pueden dar lugar a la emergencia de nuevos procesos de radicalización política, con imprevisibles consecuencias para la estabilidad y consolidación de los procesos democráticos en la región.

Definir sólo un enfoque conceptual de la seguridad hemisférica es difícil, dada la amplia gama que cubre la agenda de seguridad, que se extiende más allá de las cuestiones tradicionales en materia de defensa. Se ha reconocido que la región no puede ser vista desde una perspectiva de amenazas comunes. Si bien en el hemisferio existen intereses comunes y un compromiso compartido con la democracia, el marco general económico, social y de seguridad aún muestra gran heterogeneidad, que se manifiesta en una diferenciación regional, de ahí los problemas asociados con la definición de conceptos universales. Esta diferenciación resutla evidente, por ejemplo en las preocupaciones no tradicionales de seguridad de casi una tercera parte de los miembros de la OEA, los pequeños Estados insulares del Caribe.

Este Modelo de Gestión podría representar un mecanismo para afianzar la estabilización del Caribe, para encauzar eficientemente esfuerzos dirigidos a enfrentar nuevas modalidades de problemas, como el que plantea el narcotráfico con todas sus variantes, el tráfico ilícito de armas, el transporte de desechos tóxicos, las amenazas ambientales causantes de desastres naturales, entre otros, y la posibilidad de orientar recursos y esfuerzos de la región hacia la solución de los problemas generados por el retraso en el desarrollo socioeconómico de la zona.

El desarrollo del Modelo de Gestión debe ser un complemento a las actividades que la OEA viene desarrollando en el campo de la seguridad hemisférica. De hecho, este Modelo debería alimentarse, en algunos de sus aspectos, de las experiencias más resaltantes de la OEA en aquellos temas de interés donde la subregión perciba que se recogen las peculiaridades de la agenda de seguridad de los pequeños Estados insulares. El Comité Interamericano para la Reducción de los Desastres Naturales (CIRDN) se constituye como un mecanismo valioso para hacer frente a uno de los grandes problemas que enfrenta permanentemente la subregión, como son los huracanes y las tormentas tropicales. Por su parte, el trabajo de la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD), que constantemente desarrolla estrategias para combatir el tráfico ilícito de estupefacientes y sus problemas conexos, debe vincularse inexorablemente con el diseño del mencionado Modelo por las particularidades que el problema del narcotráfico impone a la subregión. Igual reflexión se aplica al tema del tráfico ilícito de armas, el cual la OEA viene dándole un tratamiento privilegiado y novedoso y que se complementa con el reciente Programa de Acción acordado en el marco de la ONU. El tema del terrorismo, que ha estado en la agenda hemisférica desde hace varios años pero que adquiere carácter prioritario a raíz de los ataques del 11 de septiembre, también debe ocupar un lugar fundamental en el modelo propuesto y su conexión ineludible con los trabajos que adelanta el Comité Interamericano contra el Terrorismo (CICTE).

Una de las características principales de las relaciones internacionales contemporáneas ha sido la participación de nuevos actores en la agenda temática mundial. No con ello se infiere que la acción estatal desaparece, por el contrario, su presencia es requerida para liderizar en distintos ámbitos la voluntad política necesaria para responder a los problemas que impone la nueva agenda mundial. Sin embargo, los actores estatales dejaron de tener el monopolio de las iniciativas y procesos que hoy día buscan soluciones a múltiples problemas de carácter nacional y trasnacional. En este contexto, los actores no estatales también están llamados a cumplir un papel enriquecedor en la configuración del Modelo de Gestión, en el entendido que muchos de esos actores reportan una experiencia invalorable cuyos aportes estimularían un interesante y constructivo debate sobre el tema de la seguridad de los pequeños Estados insulares. Sin embargo, no debe descartarse la importancia de establecer parámetros o criterios que guíen la participación de la sociedad civil, especialmente las ONG’s, en los trabajos de diseño del modelo. Al respecto, los siguientes elementos pudieran tomarse en cuenta: la participación debe estar supeditada a fortalecer y no a debilitar el proceso; y debe ser una participación balanceada, que incorpore principalmente representaciones de regiones y subregiones vinculadas con la temática planteada.

Este Modelo de Gestión deberá enmarcarse dentro de los principios tradicionalmente compartidos por la comunidad internacional y en particular por los países de la subregión. Principios como el de la no-intervención, solución pacífica de controversias, cooperación solidaria, respeto a la soberanía e integridad territorial, el fiel cumplimiento de las obligaciones emanadas de los tratados y de otras fuentes del derecho internacional, entre otros, constituyen orientaciones básicas para configurar el mencionado Modelo.

Es de resaltar que la estructuración de este Modelo de Gestión pudiera no escapar a una solicitud de respaldo financiero para sostener su permanencia en el tiempo. Frente a este tipo de escenario, es de reiterar la posición nacional respecto a solicitudes de esta índole, cual es la de evitar en la medida de lo posible contraer compromisos financieros que en el futuro no pudieran honrarse en virtud del carácter limitado de los recursos con que se cuenta. Es conocida la situación de estrechéz económica que actualmente atraviesa el país, lo cual se ha visto reflejado en la falta de pago de las cuotas y contribuciones en la mayoría de los organismos internacionales donde Venezuela es parte.
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